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Sin Brechas

Presentación

La Red de Mujeres Transformando la Economía 

(REMTE) tiene el agrado de poner a su disposi-

ción este espacio de análisis, información, de-

bate y propuesta.

En esta publicación presentamos temas de suma 

importancia,: la crisis alimentaria y el cambio climá-

tico, que son el producto de un modelo de desarrollo 

basado en el crecimiento económico, que no conside-

ra el daño ambiental y social que ocasiona, y que es 

una amenaza contra la humanidad.

¿Quién paga los daños? ¿De quién es la deuda eco-

lógica? Es necesario precisar las responsabilidades de 

los países desarrollados que no renuncian a su insos-

tenible modo de vida. También es fundamental el es-

tablecimiento del Tribunal de Justicia Climática para 

exigir a esos países y a las empresas transnacionales 

que reparen y detengan los daños causados al medio 

ambiente.

Diferentes autoras y autores abordan ambos te-

mas. Se realiza un análisis del impacto en la pobla-

ción y, de manera específica, en las mujeres. Asuntos 

importantes como la propiedad de la tierra y nues-

tras propuestas frente al calentamiento global desde 

las comunidades, desde las mujeres, desde sus sabe-

res ancestrales y desde las organizaciones gestadas 

a nivel rural urbano son expuestos a lo largo de la 

presente edición.

Editorial
Sin lugar a duda, la crisis alimentaria y el cambio 

climático son el resultado de un sistema de pro-

ducción y de consumo del despilfarro, que hace 

imposible el acceso a los recursos naturales para la 

mayoría de la población. Las mujeres más pobres son 

las principales víctimas de los desastres, de la ham-

bruna que hoy asola a diferentes regiones del mundo, 

lo cual nos conduce a sostener que los países desarro-

llados deben asumir responsabilidades. Es necesario 

avanzar en un modelo alternativo que reconozca para-

lelamente los derechos de la naturaleza y el necesario 

equilibrio con los seres humanos.

Por ello, recuperamos la propuesta realizada por el 

presidente Evo Morales, el 22 de abril de 2009, ante la 

Asamblea General de las Naciones Unidas, la cual sos-

tiene que el siglo 21 debe ser el siglo de los derechos 

de la Madre Tierra y de todos los seres vivos que con-

temple: el derecho a la vida, que significa el derecho a 

existir; el derecho a la regeneración de su biocapacidad; 

el derecho a una vida limpia, es decir el derecho de la 

Madre Tierra a vivir sin contaminación ; el derecho a la 

armonía y al equilibrio con todos y entre todos, y todo.

Las organizaciones de mujeres, como constructo-

ras y defensoras de la vida, avanzamos en torno a la 

soberanía alimentaria. El acceso a la tierra deberá ser 

una realidad que avance, el reconocimiento de nues-

tros saberes culturales como parte de las soluciones, 

el fortalecimiento de nuestras alianzas entre mujeres 

indígenas y mujeres del área urbana deberá ser un so-

porte para la vida. 

Ante la situación actual que 

viven los pueblos del Perú, 

la Remte, junto a las orga-

nizaciones sociales del mundo, se 

pronuncia en solidaridad con la 

lucha de los movimientos indíge-

nas de ese país.

*La Remte, junto a la Marcha 

Mundial de Mujeres, se ha suma-

do a la demanda internacional 

para la restitución democrática 

en Honduras y por el retorno de 

su presidente legítimo, Manuel              

Zelaya. “Estaremos en marcha 

hasta que todas seamos libres”. 

Nuestra Posición



Crisis alimentaria, 
una pesada carga

¿Es más importante 
el dinero que la 
alimentación 
de la gente o la 
biodiversidad?

Desde mediados de 2007 

y durante el 2008 los pre-

cios de los alimentos en el 

mundo han aumentado estrepitosa-

mente. Algunos países han puesto 

restricciones a sus exportaciones, 

otros han racionado la compra de 

cereales y, en algunos casos, los 

mismos gobiernos han importado 

comida para su población.

Esta “crisis alimentaria” ha hecho 

que el mundo centre su atención en 

la agricultura, las formas de produc-

ción, los canales de distribución y 

los riesgos climáticos asociados. 

A partir del segundo semestre 

de 2008, con la crisis económica 

mundial y la caída de la cotización 

del petróleo, los precios de los ali-

mentos han bajado, pero aún no 

han llegado a los niveles anteriores 

a junio de 2007.

Se espera una disminución en 

2009, aunque surge la duda debido 

a las sequías en países como Argen-

tina y China, o algunas regiones de 

África. A esto se suman los alarman-

Bishelly Elías Argandoña. 

Con actividades adicionales, las mujeres suelen generar algo más de ingresos.
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Precio mundial de los cereales

tes cambios climáticos y la escasez 

de energía.

La inseguridad perjudica, en 

especial, a las familias pobres que 

gastan la mayor parte de sus in-

gresos en alimentos y beneficia a 

las empresas especuladoras. En 

este contexto, hombres y mujeres 

debemos repensar cómo recrear el 

mundo en que vivimos.

Lo peor para las mujeres
De acuerdo al Banco Mundial, al-

rededor de 119 millones de perso-

nas sufren hambruna severa por el 

encarecimiento de los alimentos; 

según UNIFEM, de cada diez, siete 

son mujeres.

Se podría pensar que las mu-

jeres del área rural ganaron con el 

alza del precio de los alimentos, 

pues producen entre el 50% y 80%  

del total mundial (PNUD, 2008); sin 

embargo, son dueñas de menos del 

10% de la tierra, reciben menor paga 

por su trabajo en parcela y ni el 10% 

recibe financiamiento.

Las mujeres son las más vul-

nerables a los eventos climáticos 

extremos, pues desconocen qué 

medidas tomar. Ellas invierten más 

horas en la recolección de forraje, 

combustible o agua para el cultivo 

o consumo familiar, y están más 

expuestas a la contaminación por 

combustión.

Por último, son pocas las muje-

res que participan en la definición 

de las políticas rurales, agropecua-

rias o ambientales, a pesar de que 

su experiencia y conocimiento son 

parte importante de la solución. Su 

incorporación se realiza sólo desde 

la óptica de que son “pobres”, “ex-

cluidas” o “vulnerables”.

El modelo, el causante

El modelo de desarrollo, basado en el crecimiento económico 
que no considera los beneficios o daños ambientales ni socia-
les, ha desatado las distintas crisis que el mundo padece:

Alimentaria: el precio de los alimentos ha subido, el abastecimiento 
en algunas regiones es incierto y las empresas distribuidoras espe-
culan.

Energética: por el consumo excesivo de energía no se puede garanti-
zar combustible para el futuro.

Climática: el calentamiento global y fenómenos extremos ocasionan 
la pérdida de biodiversidad, afectando a más de 200 millones de per-
sonas.

Económica: por obtener ganancias rápidas, bancos y operadores de 
Bolsa han ignorado la fragilidad de las hipotecas de alto riesgo. Aho-
ra estos errores financieros serán pagados por los Estados.

Por ello, en nuestras políticas públicas debemos cuestionar si 
¿es más importante el dinero que la alimentación de la gente

o que la biodiversidad? 
El mundo debe equilibrar los beneficios sociales,

económicos y ambientales.
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Parte de la solución
Está demostrado que en los hogares 

encabezados por mujeres, la mayor 

parte de los ingresos se destinan a 

la alimentación de la familia. Por 

tanto, las mujeres son potenciales 

impulsoras de una nutrición más 

sana, en la medida que sepan ha-

cerlo y tengan recursos.

Además, las mujeres rurales 

han generado estrategias para es-

tas situaciones de crisis. Ellas, por 

ejemplo, intercambian productos 

en ferias o con otras comunidades, 

y se encargan de seleccionar, al-

macenar y distribuir los productos 

agrícolas.

Asimismo, son administradoras 

y conservadoras de la biodiversidad. 

Las de mayor edad son la memoria 

histórica de la comunidad sobre 

bioindicadores o ritos para la siem-

bra y la cosecha. En las regiones an-

dinas de Bolivia, Colombia y Perú, 

las mujeres establecen y mantienen 

los bancos de semillas de los que 

depende la producción de alimen-

tos (FAO, 2006).

Las mujeres también son una 

fuente valiosa de información sobre 

el territorio y el espacio en que se 

desenvuelven, así como de la inter-

acción de los distintos actores para 

la planificación de acciones y tareas 

de la política pública.

Han sido las mujeres de la Vía 

Campesina quienes han reflexio-

nado sobre el modelo de desa-

rrollo e impulsan en el mundo la 

propuesta de soberanía alimenta-

ria “como un principio de carácter 

político que cuestiona al sistema 

¿Qué dice la CPE?
Artículo 16. I. Toda perso-
na tiene derecho al agua y 
a la alimentación.
II. El Estado tiene la obliga-
ción de garantizar la segu-

ridad alimentaria, a través 
de una alimentación sana, 
adecuada y suficiente para 
toda la población.
Artículo 33. Las personas 

tienen derecho a un medio 
ambiente saludable, prote-
gido y equilibrado. El ejer-
cicio de este derecho debe 
permitir a los individuos y 

colectividades de las presen-
tes y futuras generaciones, 
además de otros seres vivos, 
desarrollarse de manera 
normal y permanente.

El impacto de los cambios climáticos afecta más a la población femenina.  
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¿Qué dice la CPE?
Artículo 75. Las usuarias 
y los usuarios y las consu-
midoras y los consumido-
res gozan de los siguien-
tes derechos:

1. Al suministro de 
alimentos, fármacos y 
productos en general, en 
condiciones de inocui-
dad, calidad, y cantidad 

disponible adecuada y 
suficiente, con presta-
ción eficiente y oportuna 
del suministro.

2. A la información 

fidedigna sobre las ca-
racterísticas y conteni-
dos de los productos que 
consuman y servicios que 
utilicen.
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La tierra que trabajan no es de ellas. 
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Las mujeres de mayor 
edad transmiten los ritos 
para la siembra y la 
cosecha.

capitalista en todas sus expresio-

nes, busca la transformación de la 

sociedad,  plantea la necesidad de 

reforzar la lucha contra las políticas 

neoliberales y por la defensa de la 

tierra y  los territorios“ (CLOC-Vía 

Campesina 2008).

Cómo afrontar este contexto
En el país es necesario construir 

una política o ley de soberanía ali-

mentaria con participación equita-

tiva de hombres y mujeres rurales, 

y reconocimiento del aporte de las 

mujeres en la agropecuaria y en el 

uso y distribución de los recursos. 

La propuesta debe tener un en-

foque de género, que visibilice las 

problemáticas y conocimientos que 

poseen hombres y mujeres.

Se debe priorizar la inversión en 

agricultura, reconociendo la impor-

tancia de la pequeña producción e 

incentivando a los pequeños agri-

cultores y a las mujeres campesinas 

e indígenas a mejorar su productivi-

dad. Esto significa lograr que el Es-

tado, en lugar de apoyar a la agro-

industria, respalde un modelo más 

sostenible y adecuado al contexto 

de crisis.

De ahí la importancia de inter-

cambiar saberes con hombres y 

mujeres rurales y brindarles capaci-

tación en producción agroecológica 

y conservación de suelos. Además, 

fomentar y valorizar el uso de semi-

lla propia, e incentivar la producción 

agroecológica y la investigación con 

la participación de las comunidades.

Para lograr la soberanía alimen-

taria es necesario que las mujeres 

accedan a la tierra y a otros recursos 

e insumos necesarios para la pro-

ducción, y amplíen sus opciones de 

intercambio y comercialización.

Es necesario que las políticas 

de adaptación al cambio climático 

en Bolivia reconozcan el papel de 

las mujeres en la conservación de la 

diversidad biológica e incentiven su 

preservación. Asimismo, para obte-

ner resultados eficientes es necesa-

ria su participación en la construc-

ción de propuestas de prevención y 

disminución de riesgos climáticos. 

Por último, es necesario que 

hombres y mujeres urbanos tomen 

conciencia sobre el derecho a una 

alimentación adecuada, y la necesi-

dad de adquirir hábitos de nutrición 

y consumo responsable. Todas es-

tas son tareas familiares y no sólo 

de las mujeres.
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El cambio climático 
azota la diversidad

Escasean los 
alimentos, pero 
florecen las 
plantaciones para el 
agrocombustible.

La base alimenticia en el 

mundo, que hoy casi depen-

de del cultivo de 15 especies, 

se originó de un conjunto cercano 

a siete mil especies de plantas co-

mestibles hace casi 12 mil años, 

según Thullier, W.

Esta enorme fuente de diversi-

dad permitió seleccionar las me-

jores y más ventajosas especies y 

variedades alimenticias, que ade-

más fueran adaptables a las dis-

tintas condiciones de clima y de 

suelos.

En los últimos años, sin embar-

go, los cambios del clima (lluvias, 

temperaturas vientos, etc.), produc-

to del tipo de desarrollo insosteni-

ble emprendido en sociedades del 

mundo desarrollado, amenaza de 

extinción a toda esta riqueza y di-

versidad biológica.

Marcos Nordgren Ballivián.

Plantaciones en Santa Cruz destinadas a la producción de biodiésel. 
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El comportamiento climático 

pone en evidencia la vulnerabili-

dad de la actividad agrícola cam-

pesina, que depende de la regu-

laridad de lluvias y temperaturas. 

En Bolivia, en 2007, la superficie 

sembrada de tubérculos y cereales 

sufrió una pérdida del 8% a causa 

de inundaciones, sequías y grani-

zadas extremas.

En el futuro estos efectos po-

drían empeorar y afectar la produc-

ción de alimentos, al punto de po-

ner en riesgo la seguridad alimenta-

ria, en especial de los sectores más 

pobres. La producción requerirá de 

más horas de trabajo y afectará so-

bre todo a las mujeres.

El panorama es más sombrío 

considerando que, a futuro, tam-

bién peligra el acceso al agua, tanto 

de riego como de consumo.

Irónicamente, la solución plan-

teada por los países del Norte, de 

producir agrocombustibles para 

enfrentar los cambios climáticos ha 

implicado que el precio de cerea-

les y aceites comestibles aumente 

en un 70% en años pasados. Ade-

más, la subida repercutió en otros 

alimentos como huevos, lácteos y 

carnes.

Todo lo anterior es una realidad 

que ya se observa en el mundo y 

que está comenzando a afectar la 

seguridad de las sociedades e inclu-

so de los sistemas naturales de los 

que depende la humanidad.

La extinción amenaza 
a toda la riqueza y 
diversidad biológica
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“Como ropa 
secada al sol”

Es posible enfrentar el 
cambio climático desde los 
saberes colectivos de las 
comunidades.

“Llueve un rato ahora, pero no 

penetra en la tierra como antes. 

No hay suficiente agua, como 

ropa secada al sol seca la tierra”. Así 

percibe Elvira Ticona, comunaria de 

Corpa Grande,  el cambio del clima 

de los últimos años.

“El sol hace que las ovejas se 

vuelvan ciegas; se secan los cultivos 

por el calor”, dice doña Francisca de 

48 años y Natalia Cancari observa 

que “el granizo se ha vuelto más 

grande”. El calentamiento en el 

Altiplano del departamento de La 

Paz se manifiesta así para estas 

mujeres que viven en comunidades 

de Ancoraimes.

En cuanto a la producción, una 

de las autoridades que participó en 

el taller realizado en Incacaturapi, 

relata que antes tenían muchas 

variedades de papa, “ahora sólo 

hay Huaycha, porque el mercado 

nos exige, papa grande y sin 

muchos ojos”. Otras personas 

dicen que ahora producen menos 

y que los bioindicadores ya no 

coinciden.

En las entrevistas realizadas en 

Incacaturapi se rescataron los bio-

indicadores utilizados para definir 

la época de siembra. Reconocer y 

divulgar estos conocimientos es 

de gran importancia, ya que así se 

revaloriza el saber campesino y es 

posible contar con alternativas de 

alerta ante el cambio de tempera-

tura. Su validación, por otra parte, 

puede acabar con mitos que son 

pretexto para maltratar y discriminar 

a las mujeres, como por ejemplo 

que “el aborto atrae la granizada”, 

que es un castigo de Dios.

Enfrentar el calentamiento 

global desde las comunidades 

del Altiplano debe ser un trabajo 

conjunto que genere conocimientos 

y propuestas desde las vivencias 

propias.

Eva Colque,

Bioindicadores recogidos 
en las entrevistas

“La k’arihuana (flor amarilla), 
cuando florece bien, es buen año 
para la oca”.

“Si el q’iri q’iri construye bien su nido 
será año de lluvia”.
“Si la t’ula tiene buena floración, será 
buena producción”.
“No hay que sembrar en luna llena, 
porque salen sin ojos las papas, y si 
se siembra en luna nueva crece la 
planta sin papa”.
“Hay que saber leer el cielo, ver “el 
urpu” (julio-agosto) que indica cuándo 
se debe sembrar” (15/08/08). 

El cambio de 
clima afecta a la 
producción.



Sistema agroforestal, 
garantía alimentaria

Las mujeres 
saben elegir los 
productos sanos 
que además 
generan ingresos.

Un sistema agroforestal 

consiste en la conviven-

cia, en tiempo y espacio, 

de especies forestales y cultivos 

anuales, perennes, forrajeras, fru-

tales, medicinales y otras. Es una 

forma de producción y una estra-

tegia económica familiar que hace 

sostenible al sistema productivo. 

Por consiguiente, se constituye en 

una garantía para la seguridad ali-

mentaria, ya que reduce el riesgo 

de pérdidas para las plantaciones 

de ciclo anual.

La participación de la familia en 

las distintas actividades económi-

cas y en el cuidado de los siste-

mas agroforestales, es un hecho 

conocido en la economía rural. 

Hombres y mujeres se involucran 

en tareas que, a veces, están dife-

renciadas por sexo. Pero cuando 

el trabajo demanda permanencias 

prolongadas fuera del hogar, ya 

sea por la explotación de recur-

sos del bosque (como la castaña) 

o la migración laboral temporal, 

Coraly Salazar Carrasco.

¿Qué dice la CPE?
Artículo 100. I. Es patrimonio de 
las naciones y pueblos indígena 
originario campesinos las cosmo-
visiones, los mitos, la historia oral, 
las danzas, las prácticas culturales, 
los conocimientos y las tecnologías 

tradicionales. Este patrimonio for-
ma parte de la expresión e identi-
dad del Estado.
Artículo 342. Es deber del Estado y 
de la población conservar, proteger 
y aprovechar de manera sustentable 

los recursos naturales y la biodiver-
sidad, así como mantener el equi-
librio del medio ambiente.
Artículo 343. La población tiene 
derecho a la participación en la 
gestión ambiental, a ser consultado 

El conocimiento de los frutos del bosque está en la memoria femenina.
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las mujeres se quedan como ca-

bezas de hogar y, por tanto, como 

responsables de atender todos los 

sistemas productivos para obtener 

sus recursos. 

Las mujeres campesinas e indí-

genas conocen perfectamente las 

características y el comportamien-

to de los distintos elementos del 

bosque. Cuando les toca realizar 

actividades dentro de la parcela, 

incorporan sus conocimientos en 

las prácticas productivas de ma-

nera apropiada para conservar y 

aprovechar el potencial de sus sis-

temas agroforestales. También se 

preocupan por los cultivos de corto 

plazo, como el arroz, el plátano, los 

cítricos y muchos otros, que son 

importantes para la alimentación 

familiar y la de los animales. Algu-

nas veces, comercializan una parte 

de los productos que obtienen a 

fin de generar ingresos monetarios 

para el hogar.

Su trabajo contribuye a que los 

sistemas agroforestales sean com

patibles con las políticas de con-

servación de los recursos naturales, 

principalmente suelos y bosque, y 

a que sean reconocidos como una 

alternativa viable para contrarrestar 

los enfoques de desarrollo basados 

en la deforestación y la depredación 

del entorno rural.

Sabemos que la diversificación 

permite a las familias generar in-

gresos adicionales, pero eso de-

manda contar con una visión de 

largo plazo, así como atención per-

¿Qué dice la CPE?
e informado previamente sobre de-
cisiones que pudieran afectar a la 
calidad del medio ambiente.
Artículo 380. I. Los recursos natu-
rales renovables se aprovecharán 
de manera sustentable, respetando 

las características y el valor natural 
de cada ecosistema.
II. Para garantizar el equilibrio 
ecológico, los suelos deberán uti-
lizarse conforme con su capacidad 
de uso mayor en el marco del pro-

ceso de organización del uso y ocu-
pación del espacio, considerando 
sus características biofísicas, socio-
económicas, culturales y político 
institucionales. La ley regulará su 
aplicación.

En muchos lugares la 
feminización de la pobreza 
conlleva la feminización 
de la agricultura.

manente y disponibilidad de recur-

sos económicos, asistencia técnica 

y políticas públicas que incentiven 

esta iniciativa económico-produc-

tiva. Esta alianza entre el trabajo in-

cansable de las mujeres y los siste-

mas agroforestales puede resultar 

la mejor alternativa para luchar por 

la soberanía alimentaria.
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El procesamiento de los alimentos también es tarea de mujeres.
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¿Quién paga la
deuda ecológica?

Cada año,     
300 mil personas 
mueren como 
consecuencia del 
cambio climático.

Lourdes Montero
Integrante de Oxfam GB

Luego de décadas de negar el 

problema, los gobiernos del 

mundo se movilizan buscan-

do estabilizar la emisión de gases 

de efecto invernadero, por los ries-

gos humanos que implica.

El producto es lo que hoy se co-

noce como el Protocolo de Kyoto 

(PK), impulsado por la Organización 

de las Naciones Unidas (ONU), don-

de se establecen compromisos en 

metas de reducción para los países 

con mayores índices de desarrollo y, 

por tanto, con mayor acumulación 

histórica de responsabilidad por la 

alteración del sistema climático. 

Una vez que Naciones Unidas 

asumió de manera pública que el 

cambio climático era un fenómeno 

causado por el ser humano, la dis-

cusión se articuló en torno al equi-

librio entre las emisiones de gases 

de efecto invernadero y el derecho 

al desarrollo que demandaban los 

países pobres. 

Un reciente reporte emitido por 

el Foro Humanitario Global, ya ha 

puesto cifras al impacto humano 

del problema. Cada año, el cambio 

climático provoca más de 300.000 

muertes en el planeta; además, unas 

325 millones de personas están se-

riamente afectadas. Otros cuatro 

billones se encuentran en situación 

de vulnerabilidad y 500 millones es-

tán en riesgo extremo. 

Estos datos, que hoy dan vuel-

tas al mundo, son resultado de una 

serie de investigaciones que han 

determinado que nueve de cada 

diez muertes atribuibles al cambio 

climático están relacionadas con 

Una niña en uno de los campamentos que se levantaron en trinidad para las personas damnificadas por las inundaciones.
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la degradación ambiental gradual 

que causa, sobre todo, malnutri-

ción, diarreas, malaria, entre otras 

enfermedades. A esto se suman 

las muertes como consecuencias 

de desastres vinculados a fenóme-

nos climatológicos, como sequías e 

inundaciones.

Asumimos que los países tienen 

responsabilidades compartidas pero 

diferenciadas. Por ello, en la formu-

Los países responsables 
de la emisión de carbono 
se resisten a cambiar su 
insostenible modo de vida.

lación de estrategias mundiales, se 

debe hacer referencia no sólo a las 

actuales emisiones de los países 

sino las contribuciones históricas 

de estos países al efecto invernade-

ro y, por tanto, su responsabilidad 

económica al necesario proceso de 

adaptación frente a la vulnerabili-

dad de los países pobres.

Sin embargo, estos países parecen 

preferir refugiarse en los mercados 

de carbono antes de cambiar su in-

sostenible modo de vida y niveles de 

emisión de carbono, que actualmente 

pone en riesgo la vida del planeta.

Los retos de Copenhague

De cara a la cumbre sobre el 
Cambio Climático en Co-
penhague, de diciembre de 

2009, el mandatario boliviano Evo 
Morales Ayma propuso discutir so-
bre cuáles son las causas estructu-
rales del cambio climático y atacar-
las. También plantea el desarrollo 

de energía alternativas para reem-
plazar el consumo excesivo de com-
bustibles fósiles que se da, en espe-
cial, en los países desarrollados. Sin 
embargo, descarta los agrocombus-
tibles pues acarrean consecuencias 
nocivas para la población.

El cumplimiento estricto de 
los acuerdos para la reducción de 
emisiones es otro de los plantea-
mientos de Evo Morales, así como 

la creación de un Mecanismo Finan-
ciero Integral para atender la deuda 
ecológica. Este fondo sería solven-
tado con el aporte de los países que 
más daños le ocasionaron al medio 
ambiente. Además, sus recursos es-
tarían destinados sobre todo a las 
naciones que menos afectaron el 
entorno, a las que preservan la na-
turaleza y a las que más sufren los 
impactos del cambio climático.

El reparto del peso de los desastres

REMTE

Publicacion América Latina en movimiento no  446 julio 2009
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Políticas en pos de  
buena alimentación

El plan guber-
namental apun-
ta a fortalecer 
a los pequeños 
productores. 

Un nuevo patrón de de-

sarrollo que, además de 

respetar la naturaleza y 

generar mayores ingresos para los 

actores rurales, ayude a alcanzar la 

seguridad y la soberanía alimenta-

ria, es lo que se espera lograr con la 

implementación del nuevo modelo 

de desarrollo productivo rural.

Por ello es importante entender 

a la producción de alimentos como 

un derecho humano y no como un 

negocio lucrativo. 

El nuevo modelo forma parte 

del Plan para la Revolución Rural, 

Las mujeres jóvenes se preparan para participar en otros espacios.

Alcira Córdova Aviles.
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Creada para impulsar la 
producción nacional 

de alimentos (trigo, arroz, 
maíz, soya, carne y aceite) 
para el mercado interno y 
el excedente para la expor-
tación.

Con sus acciones, la 
EMAPA considera que se 
está abasteciendo a la po-
blación boliviana con ali-
mentos frescos, a precios 
justos y protegiendo su 
economía. Esto, a su vez, 
ha frenado la especula-
ción de alimentos hacien-
do que los empresarios se 
ajusten a estos precios. 

EMAPA

Para 2014, la Empresa Semilla 
de Papa pretende lograr que los 

pequeños agricultores eleven la pro-
ducción de semilla en un 85%.

También están en proceso de for-
mación nuevas empresas estatales 
como la Empresa Azucarera Bolivia-
na, la Empresa Boliviana Forestal de 
Productos Maderables, la Empresa 
Boliviana de la Carne y Productos 
Cárnicos, y la Empresa del Lagarto. 

La creación y planificación del 
trabajo de estas empresas estatales 
y mixtas debería realizarse en con-
senso  con los pequeños producto-
res e incentivando una producción 
sostenible.

Nuevas empresas 
estatales y mixtas

Estos programas 
pretenden apo-

yar emprendimientos 
productivos privados 
(pequeños, medianos 
y grandes) y comunita-
rios, a través de crédito 
y transferencia directa 
no reembolsable de re-
cursos financieros.

Asimismo, se ha 
avanzado en la crea-
ción del Instituto Na-
cional de Investigación 
Agropecuaria  y Fores-
tal (INIAF) y en la pla-
nificación del III Censo 
Agropecuario.

Criar y empoderar

Agraria y Forestal que impulsa el 

Ministerio de Desarrollo Rural y 

Tierras, en el marco del Plan Nacio-

nal de Desarrollo (PND).

La política de seguridad  y so-

beranía alimentaria consta de seis 

líneas de acción: Acciones integrales 

para avanzar hacia la desnutrición 

cero, en el marco del derecho hu-

mano a la alimentación; incentivo 

a la producción, industrialización y 

distribución adecuada de los rubros 

alimenticios estratégicos y fortale-

cimiento de las capacidades de los 

actores privado-comunitarios para 

la producción de alimentos desti-

nada al mercado interno y, luego, a 

la exportación.

El desarrollo de la innovación 

tecnológica para la producción, 

modernizando y tecnificando a los 

pequeños y medianos productores 

rurales con énfasis en la seguridad 

alimentaria, así como la protec-

ción del estatus sanitario de los ali-

mentos e incentivo a la producción 

agroecológica, y la implementación 

de medidas temporales para apoyar 

al normal aprovisionamiento de los 

alimentos y a precios justos, son 

otras líneas de acción que, junto 

con las primeras, se encuentran di-

vididas en tres niveles.

Detalle
INSTITUCIONALIDAD ESTRATÉGICA

Empresas, Unidades Ejecutoras y 
Entidades Financieras

Instituciones 
Estratégicas Nacionales

Sistemas y Programas 
Nacionales de Apoyo

PRIMER NIVEL: 
Empresas Públicas

-Empresa de Apoyo a la Producción de 
Alimentos (EMAPA)

-Instituto Nacional de 
Innovación Agropecuaria y 
Forestal (INIAF)

-Servicio Nacional de 
Sanidad Agropecuaria e 
Inocuidad Alimentaria 
(SENASAG)

-Sistema de Información y 
Seguimiento a la Producción 
y Precios de los Productos 
Agropecuarios en los 
Mercados (SISPAM)

-Programa Credito de 
Mecanización del Agro 
(PCMA)

SEGUNDO NIVEL: 
Empresas Mixtas

-Empresas Mixtas

TERCER NIVEL: 
Emprendimientos 
Privados-Comunitarios

-Unidades Ejecutoras del MDRAyMA 
(CRIAR-PASA y EMPODERAR-PAR)
-Banco de Desarrollo Productivo (BDP)

Primer nivel: Segundo nivel: Tercer nivel:
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¿Qué es la soberanía 
alimentaria?

Es el derecho de los pueblos 
a alimentos nutritivos y cul-

turalmente adecuados, accesi-
bles, producidos de forma sos-
tenible y ecológica, y su dere-
cho a decidir su propio sistema 
alimentario y productivo en el 
marco de políticas y estrategias 
que garanticen la alimenta-
ción de toda la población (Foro 
Mundial sobre la Soberanía Ali-
mentaria, 2002; Declaración de 
Nyéléni, 2007).

En el primer nivel se incentiva la 

producción estratégica de alimen-

tos a través de la Empresa de Apoyo 

a la Producción de Alimentos (EMA-

PA) que otorga créditos a pequeños 

y medianos productores, y estimula 

la distribución de alimentos a pre-

cio justo.

En un segundo nivel están las 

empresas mixtas, como la de produc-

ción de Semilla de Papa (SEPA) y en el 

tercero, las alianzas público-privadas 

para la producción local de alimen-

tos y el desarrollo de la agricultura en 

pequeña escala, en el marco de los 

¿Qué es la seguridad 
alimentaria?

Es cuando las personas tie-
nen, en todo momento, 

acceso físico y económico a 
suficientes alimentos inocuos 
y nutritivos, para satisfacer sus 
necesidades y preferencias ali-
menticias, a fin de llevar una 
vida activa y sana (Cumbre 
Mundial sobre Alimentación, 
1996).
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¿Qué dice la CPE?
Artículo 386. Los bosques naturales 
y los suelos forestales son de carác-
ter estratégico para el desarrollo del 
pueblo boliviano. El Estado reco-

nocerá derechos de aprovechamien-
to forestal a favor de comunidades y 
operadores particulares. Asimismo, 
promoverá las actividades de conser-

vación y aprovechamiento sustenta-
ble, la generación de valor agregado 
a sus productos, la rehabilitación y 
reforestación de áreas degradadas.

programas, Sociedades Estratégicas 

Múltiples en Balances y Reservas Ali-

mentarias Regionales (SEMBRAR) y 

Creación de Iniciativas Alimentarias 

Rurales (CRIAR) y Apoyo a la Seguri-

dad Alimentaria (PASA).

También está prevista la im-

plementación de medidas tem-

porales que apoyen el normal   

aprovisionamiento de alimentos, 

la regulación de precios, importa-

ciones y exportaciones, así como 

evitar la especulación y el contra-

bando. A su vez, el programa Em-

prendimientos Organizados para 

el Desarrollo Rural Autogestiona-

rio (EMPODERAR) apoya el forta-

lecimiento de iniciativas producti-

vas agropecuarias y agroforestales 

de productores rurales a través de 

recursos financieros.

Una dificultad en el avance de 

estas políticas es la posición de 

rechazo a la existencia de crisis ali-

mentaria en el país por parte del 

Ministerio de Desarrollo Rural y 

Tierras. Esto le impide darle mayor 

énfasis a la política de seguridad y 

soberanía alimentaria, que debería 

ser una prioridad nacional y una 

transversal en el trabajo de todos 

los ministerios involucrados en la 

producción y la salud.

De manera concertada, equitati-

va y sostenible es posible lograr una 

soberanía alimentaria para Bolivia.  

Acción Cobertura geográfica Cantidad (en Tm) Nº beneficiarios

Entrega de semillas de arroz Santa Cruz y Beni 57.399 757

Entrega de semilla de trigo Santa Cruz, Chuquisaca, Tarija y Cochabamba 884 2.305

Entrega de semilla de maíz Santa Cruz y Chuquisaca 211 274

Entrega de fertilizantes (urea y fosfato) Santa Cruz, Potosí, Chuquisaca y Tarija 440 1.441

Acopio de soya Santa Cruz 20.912 651

TOTAL 5.428

Programa / Unidad Acciones Beneficiarios Costo ($us)

CRIAR

Transferencia de recursos a arios rubros productivos
10.128 familias de pequeños 
productores ganaderos

17.483.410

Rehabilitación de zonas afectadas por el fenómeno de 
La Niña (entrega de cabezas de ganado)

9.605 familias 2.120.870

Apoyo a la producción familiar campesina e indígena 
en los cultivos de papa, cebolla, tomate y zanahoria.

11.937 familias 3.058.108

EMPODERAR
Transferencia de recursos a organizaciones de 
pequeños productores para 176 alianzas orientadas al 
desarrollo rural

15.763 pequeños productores 9.776.464

BDP
Identificación y aprobación de 8.989 solicitudes de 
crédito en diferentes rubros en los 9 departamentos del 
País

8.989 Productores 
individuales y 123 
Organizaciones

101.537.467

Programas con alianzas

Insumos para la producción
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Nuestra propuesta 
desde la identidad

La producción propia 
significa trabajo para 
las y los bolivianos,
y respeto a los saberes 
populares.

La Confederación Nacional de 

Mujeres Campesinas Indí-

genas Originarias de Bolivia 

“Bartolina Sisa” se fundó el 10 de 

enero de 1980 y es la máxima orga-

nización sindical creada para hacer 

prevalecer los derechos de las mu-

jeres. A lo largo de todos estos años 

ha participado y ha dado su apor-

Confederación Nacional de Mujeres 
Campesinas Indígenas Originarias de 
Bolivia “Bartolina Sisa”

Mujeres indígenas reunidas en el encuentro continental

te a las luchas de los pueblos del 

campo, sin distinción de regiones o 

pertenencia étnica. 

En la vida de las mujeres del 

campo persiste la discriminación y 

la marginación acentuada. Se trata 

de una herida aún abierta que debe 

cicatrizar. La “doble discriminación” 

—por ser mujeres y por ser campe-

sinas e indígenas— comienza en la 

familia y se extiende desde las co-

munidades y organizaciones hasta 

el conjunto de la sociedad. Enton-

ces, el punto de partida es la lucha 

contra la violación de los derechos 

fundamentales de las mujeres y de 

forma simultánea defender la par-

ticipación plena y equitativa en la 

toma de decisiones.

Pero más allá de ello, es fun-

damental elaborar y defender las 

propuestas propias en áreas como 

educación, acceso a la tierra, agri-

cultura, economía campesina, me-
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dio ambiente y otras, ya 

que las organizaciones y 

la sociedad política hacen 

caso omiso de la visión de 

las mujeres del campo. 

Una de las principales 

propuestas es la de so-

beranía alimentaria que 

planteamos se incluya en 

la nueva normativa.

Las políticas agrarias 

de los anteriores gobier-

nos, y de la cooperación 

internacional, desde hace 

décadas, han privilegiado 

la agricultura comercial-

exportadora, que requiere 

de grandes extensiones de 

tierras, de capital, maqui-

naria y químicos, sin tomar 

en cuenta los efectos noci-

vos sobre la alimentación 

de la población y el dere-

cho a la tierra y al trabajo 

de campesinos e indígenas 

que, en general, han teni-

do resultados desastrosos 

sobre la economía nacional. 

Como Confederación, en cam-

bio, partimos del hecho de que las 

y los agricultores llamados “peque-

ños” aportamos entre el 80% y 90% 

de los alimentos que consume la po-

blación. De ahí la fuerza importante 

de las comunidades del campo que 

no se toman en cuenta. Como mu-

jeres campesinas, estamos conven-

cidas de las grandes ventajas que 

tiene la agricultura familiar campe-

sina que privilegia la producción y 

el abastecimiento constante de toda 

la población con alimentos sanos y 

culturalmente adecuados. 

En conjunto, la agricultura fa-

miliar garantiza el acceso equitativo 

a la tierra; el uso sostenible de los 

suelos; la conservación y la utili-

zación responsable de las semillas 

nativas; el empleo y la estabilidad 

familiar, entre muchas otras venta-

jas. A fin de cuentas, y en contra-

posición a las propuestas de segu-

ridad alimentaria, planteamos la 

producción de alimentos propios 

como una cuestión de soberanía, ya 

que un país que llega a depender de 

la importación de alimentos pierde 

uno de los fundamentos de su inde-

pendencia.

La soberanía alimentaria busca 

que nos alimentemos con nuestra 

propia producción e implica, ade-

más, trabajo para las bolivianas y 

bolivianos, evitando la im-

portación de alimentos.

La soberanía alimenta-

ria es producir, consumir y 

comercializar nuestros pro-

pios productos, según las 

potencialidades de los sue-

los, en nuestras parcelas o 

territorio, y de acuerdo a la 

economía de la región.

De igual manera, fo-

mentamos la producción 

agroecológica, que es una 

forma de producir alimen-

tos sanos, respetando a la 

Pachamama, a nuestros re-

cursos naturales y a nues-

tros saberes y tradiciones.

Asimismo, las muje-

res campesinas, indíge-

nas y originarias recha-

zamos la introducción de 

productos transgénicos 

a nuestro país y hemos 

encarado la tarea de de-

fender nuestras semillas, 

que pretenden ser priva-

tizadas por empresas dedicadas a 

la producción de insumos. Las se-

millas se conservaron por millones 

de años gracias a las mujeres y no 

podemos permitir que los nego-

ciantes se apropien de estos cono-

cimientos colectivos.

Por eso, la Confederación Na-

cional de Mujeres Campesinas In-

dígenas Originarias de Bolivia “Bar-

tolina Sisa” está en campaña, junto 

con otras organizaciones, para opo-

nernos a este proyecto y para cons-

truir soberanía alimentaria desde 

las organizaciones campesinas e 

indígenas, fomentando la produc-

ción agroecológica, siendo un país 

libre de transgénicos y defendiendo 

nuestras semillas.

Afiche de la organización que aglutina a 
sectores de mujeres campesinas.
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La tierra vetada 
para las mujeres

La equidad de género 
avanza en la normativa 
de tierra, pero la 
práctica social sigue 
siendo discriminadora.

La normativa vigente en el 

país señala que las mujeres 

deben ser una prioridad en 

la distribución de la tierra, pero en 

diez años de saneamiento, entre 

1996 y 2006, las que lograron con-

solidar su derecho propietario ni si-

quiera llegan al 3%.

“Al 31 de diciembre de 2005, 

se había titulado 9.255.284 hectá-

reas. De esa superficie, el 11,85% 

está titulada a nombre del varón, 

el 6% en copropiedad y tan sólo el 

2,27% está titulado a nombre de 

la mujer (el restante 79,8% está 

De: Alfredo Montecinos

¿Qué dice la CPE?
Artículo 393. El Estado 
reconoce, protege y ga-
rantiza la propiedad in-
dividual y comunitaria o 
colectiva de la tierra, en 
tanto cumpla una función 

social o una función eco-
nómica social, según co-
rresponda.
Artículo 405. El desarro-
llo rural integral sustenta-
ble es parte fundamental 

de las políticas económi-
cas del Estado, que prio-
rizará sus acciones para 
el fomento de todos los 
emprendimientos econó-
micos comunitarios y del 

conjunto de los actores ru-
rales, con énfasis en la se-
guridad y en la soberanía 
alimentaria, a través de:
1. El incremento soste-
nido y sustentable de la 

Las mujeres trabajan hasta más que los varones para sacarle frutos a la tierra.
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titulado colectivamente)”, según 

indica el estudio denominado Sa-

neamiento de la tierra en seis re-

giones de Bolivia.

La Ley 1715, más conocida como 

Ley INRA, ya incorporó la temática 

en 1996, aunque de manera general 

y ambigua. En cambio, la Ley 3545 

de Reconducción Comunitaria de la 

Reforma Agraria, de noviembre de 

2006, es más categórica.

A pesar de ello, la normativa es 

insuficiente por varios factores, en-

tre ellos las escasas oportunidades 

de formación de las mujeres, la cul-

tura  patriarcal, la inequidad en el 

acceso y  la tenencia de la tierra, y 

la estructura y concepción de la or-

ganización campesina.

Los componentes sociales, cul-

turales y políticos todavía deben 

traducirse en más oportunidades 

de formación, cambio de paradig-

mas culturales y mayor acceso de 

las mujeres a los espacios de deci-

siones y cargos jerárquicos. De lo 

contrario, el camino a una aplica-

ción plena de la normativa en tie-

rra seguirá lleno de obstáculos.

El testimonio de doña María 

Veizaga, vecina de la comunidad de 

Torancali, municipio de Anzaldo, en 

el departamento de Cochabamba, 

es elocuente.

En quechua, dice: “en la comu-

nidad, las mujeres recibimos me-

nos tierra que los hombres, por ser 

mujeres, porque nos dicen que la 

mujer se irá con el marido a otro 

lado, y el marido le dará tierra para 

vivir y trabajar;  en cambio siendo 

hombres tienen que dar seguridad y 

tierra a la mujer; por eso dicen que 

las mujeres no deben recibir mucha 

tierra, además nos dicen, de quién 

más trabaja la tierra es el hombre, 

la mujer sólo cuida las ovejas, así 

nos dicen (…)”.

Ella sabe que las leyes han cam-

biado, aunque sus hermanos insis-

ten en que las mujeres deben recibir 

poca tierra y también se oponen a 

que participe en los cursos de capa-

citación que brinda su organización 

campesina.

Ahora, en el marco de la nueva 

Constitución Política del Estado 

(CPE), es importante generar es-

pacios de reflexión que deriven en 

compromisos serios y responsables, 

para la construcción de una nueva 

cultura política, más democrática, 

equitativa e intercultural.

Lo que dice la ley

La Ley Nº 3545 de Reconducción Comunitaria de la Reforma Agra-
ria, promulgada el 28 de noviembre de 2006, establece en su artí-
culo 3, parágrafo V, que “el Servicio Nacional de Reforma Agraria 

(…) aplicará criterios de equidad en la distribución, administración, 
tenencia y aprovechamiento de la tierra en favor de la mujer (...)”.

Esta disposición también garantiza y prioriza la participación de 
la mujer en los procesos de saneamiento y distribución de las tierras. 
Determina que en los casos de matrimonios y uniones conyugales, 
libres o de hecho, los títulos ejecutoriales serán emitidos a favor de 
ambos cónyuges o convivientes que se encuentren trabajando la tierra 
y que el nombre de la mujer será registrado en primer lugar.

Igual tratamiento se otorgará en los demás casos de copropieta-
rios mujeres y hombres que se encuentren trabajando la tierra, inde-
pendientemente de su estado civil.

¿Qué dice la CPE? 
productividad agrícola, 
pecuaria, manufacturera, 
agroindustrial y turística, 
así como su capacidad de 
competencia comercial.
2. La articulación y com-

plementariedad interna 
de las estructuras de pro-
ducción agropecuarias y 
agroindustriales.
3. El logro de mejores 
condiciones de intercam-

bio económico del sector 
productivo rural.
4. La significación y el res-
peto de las comunidades 
indígena originario cam-
pesinas en todas las di-

mensiones de su vida.
5. El fortalecimiento de la 
economía de los peque-
ños productores agrope-
cuarios y de la economía 
familiar y comunitaria.
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La sociedad civil por 
el medio ambiente

Fenómenos 
climáticos 
inusuales azotan 
a los sistemas 
productivos.

La plataforma de la sociedad 

civil frente al cambio climá-

tico es un espacio de articu-

lación y coordinación, conformado 

por organizaciones campesinas, in-

dígenas, originarias, movimientos 

sociales urbanos y rurales e institu-

ciones nacionales.

Conscientes del enorme daño 

que se cierne sobre la población 

y su entorno medioambiental, es-

tas organizaciones decidieron, en 

febrero de 2009, conformar la pla-

taforma para unir esfuerzos y tra-

tar de que esta preocupación sea 

comprendida tanto en el área rural 

como en las ciudades y, de esta for-

ma, expresar al mundo la preocu-

pación boliviana.

Las acciones de la plataforma 

apuntan a incidir y acompañar en 

la formulación de políticas naciona-

les, a fin de contribuir a la promo-

ción de las acciones necesarias de 

prevención frente al cambio climá-

tico. Este espacio busca también 

incidencia internacional con miras 

a las negociaciones de acuerdos 

futuros, desde la visión de los más 

afectados y vulnerables. 

En los encuentros realizados en 

febrero y marzo de 2009, uno de los 

temas que suscitó mayor interés fue 

el de la seguridad alimentaria y el 

cambio climático, a partir de las ex-
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Secretaria Técnica de la Plataforma 
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periencias concretas de comunida-

des que ya sufren las consecuencias 

de las alteraciones climáticas. 

Los sistemas productivos están 

siendo azotados por sequías, inun-

daciones, vientos fuertes, aumento 

de calor y de frío y lluvias fuera de 

época. Esto se verifica en la dismi-

nución del rendimiento de los culti-

vos, pérdida parcial o total tanto de 

la producción como de los suelos y 

la biodiversidad, y mayores flujos 

migratorios.

Las comunidades campesinas 

indígenas saben cómo manejar el 

riesgo climático y ese conocimien-

to ha sido la base de su soberanía 

alimentaria. El mandato a la plata-

forma es sistematizar, difundir y re-

forzar esos saberes.

Representantes de diferentes sectores reunidos para debatir sobre el cambio climático.



	 Sin Brechas	 23
Debate

En defensa de
la Madre Tierra

Mujeres indígenas 
impulsarán una 
movilización 
continental para el  
12 de octubre.

Defender a la Madre Tierra 

de todas las agresiones de 

la humanidad es el com-

promiso asumido durante la I Cum-

bre Continental de Mujeres Indíge-

nas de Abya Yala para conseguir el 

“buen vivir” del planeta.

La responsabilidad es grande 

y entre las primeras tareas está la 

construcción de una agenda conti-

nental “que refleje la defensa de los 

derechos colectivos y derechos hu-

manos de las mujeres indígenas”.

El compromiso incluye la con-

formación de la coordinadora con-

tinental de las mujeres indígenas 

Abya Yala y el fortalecimiento de 

sus organizaciones, así como im-

pulsar las propuestas de formación 

política y generar espacios de inter-

cambio de experiencias en distintos 

ámbitos.

Entre varios puntos emanados 

de la cumbre, está la demanda a 

los Estados de declarar “inembarga-

bles, inalienables e inajenables” las 

tierras de los pueblos indígenas, a 

través de la titulación.

El encuentro de mujeres indíge-

nas, que se realizó en Puno, en mayo 

de 2009, apoya también la creación 

del Tribunal de Justicia Climática 

“para exigir a los países desarrolla-

dos y a las empresas transnaciona-

les” que reparen los daños causados 

al medio ambiente.

REMTE
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En este sentido, las mujeres 

también rechazaron los biocombus-

tibles “porque empobrecen la tierra 

y ponen en riesgo la soberanía ali-

mentaria y toda la vida del ecosiste-

ma natural”.

Lograr que los organismos inter-

nacionales incorporen los derechos 

de las mujeres en los instrumentos 

relacionados a los pueblos indíge-

nas y realizar un seguimiento por-

menorizado de los avances es otro 

mandato de la cumbre, así como 

procurar que los Estados se ocupen 

de manera efectiva de la situación 

de la población emigrante.
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Mujeres ecuatorianas marchan durante la realización de la cumbre continental.




